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“Cuando Jesús se dio cuenta, se indignó y dijo: «Dejen que los niños vengan a mí; no se lo 

impidan, porque el reino de Dios es de quienes son como ellos.  Les aseguro que el que no 

reciba el reino de Dios como un niño, de ninguna manera entrará en él»”.                                         

Marcos 10:14-15 (NVI) 

 

DE LOS NIÑOS ES EL REINO DE DIOS  
23 de agosto de 2024 

Jesús consideraba a los niños como personas valiosas y significativas, no solo por su 

inocencia y humildad natural, sino también porque encarnan la esperanza para el futuro de la 

humanidad. Él buscaba modelar el corazón de sus discípulos para que también ellos valoraran a los 

niños. Jesús nos muestra que los niños son importantes en el Reino de Dios. A menudo, los adultos 

tendemos a subestimar o ignorar la sabiduría y la capacidad de entendimiento de los niños; sin 

embargo, Jesús nos recuerda que ellos tienen un lugar especial y valioso en su plan de salvación.   

Jesús nos enseña que la fe de los niños es un ejemplo para todos nosotros. Los niños confían 

plenamente en sus padres y tienen una fe simple y genuina. Debemos aprender de su humildad y 

confiar en Dios de la misma manera, sin dudar ni preocuparnos demasiado por las dificultades de la 

vida. Recibir y atender a un niño es como si se tratase del mismo Jesús.  

No perdamos la oportunidad de hablarle a los niños sobre Jesús, de contarles sus historias, 

su grandeza y su poder. Repítaselas continuamente. Háblales de ellas cuando estés en tu casa, 

cuando vayas por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes. Ganar un niño para Cristo 

tiene un gran valor porque representa toda una vida que puede servir a Dios.  

 

RITALYN CALDERON BILODEAU 

SUPERVISORA DE IGLESIA DEL NIÑO   

Oración: 

Repite conmigo: “Señor Jesús, te pido que me guíes y me des las palabras y la 

sabiduría para poder enseñar a los niños sobre ti. Que ellos lleguen a conocerte, amarte y 

aceptarte, para que siempre estén bajo tu mirada, tu cobertura espiritual, tu protección y 

servicio. ¡Amén!” 

 


